RIMAS DE G.A. BÉCQUER

	RIMA XXIV

Dos rojas lenguas de fuego 

que a un mismo tronco enlazadas 

se aproximan, y al besarse

forman una sola llama.
Dos notas que del laúd

a un tiempo la mano arranca,

y en el espacio se encuentran 

y armoniosas se abrazan.
Dos olas que vienen juntas

a morir sobre una playa

y que al romper se coronan

con un penacho de plata.
Dos jirones de vapor 

que del lago se levantan, 

y al juntarse allá en el cielo

forman una nube blanca.
Dos ideas que al par brotan,

dos besos que a un tiempo estallan,

dos ecos que se confunden,

eso son nuestras dos almas.

	RIMA LII
Tú eras el huracán y yo la alta
torre que desafía su poder: 
¡tenías que estrellarte o que abatirme!...
¡No pudo ser!

Tú eras el océano y yo la enhiesta  
roca que firme aguarda su vaivén: 
¡tenías que romperte o que arrancarme!... 
¡No pudo ser! 

Hermosa tú, yo altivo: acostumbrados 
uno a arrollar, el otro a no ceder: 
la senda estrecha, inevitable el choque... 
¡No pudo ser!


	
	Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar, 
y otra vez con el ala a sus cristales 
jugando llamarán.

Pero aquéllas que el vuelo refrenaban
tu hermosura y mi dicha a contemplar, 
aquéllas que aprendieron nuestros nombres... 
ésas... ¡no volverán!

Volverán las tupidas madreselvas 
de tu jardín las tapias a escalar 
y otra vez a la tarde aun más hermosas 
sus flores se abrirán.

Pero aquellas cuajadas de rocío
cuyas gotas mirábamos temblar 
y caer como lágrimas del día... 
ésas... ¡no volverán!

Volverán del amor en tus oídos
las palabras ardientes a sonar,
tu corazón de su profundo sueño 
tal vez despertará.

Pero mudo y absorto y de rodillas,
como se adora a Dios ante su altar, 
como yo te he querido... desengáñate, 
nadie así te amará.

	¿De dónde vengo?... El más horrible y áspero de los senderos busca.
Las huellas de unos pies ensangrentados 
sobre la roca dura, 
los despojos de un alma hecha jirones 
en las zarzas agudas, 
te dirán el camino 
que conduce a mi cuna. 


¿Adónde voy? El más sombrío y triste 
de los páramos cruza, 
valle de eternas nieves y de eternas
melancólicas brumas. 
En donde esté una piedra solitaria 
sin inscripción alguna, 
donde habite el olvido, 
allí estará mi tumba.
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Cendal [1] flotante de leve bruma,
rizada cinta de blanca espuma, 
rumor sonoro 
de arpa de oro, [*] 
beso del aura, onda de luz, 

eso eres tú. 
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Tú, sombra aérea, [*] que cuantas veces
voy a tocarte te desvaneces 
como la llama, como el sonido, [*] 
como la niebla, como el gemido 

del lago azul! [*]
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En mar sin playas onda sonante, [*] 
en el vacío cometa errante, 
largo lamento [*] 
del ronco viento, 
ansia perpetua de algo mejor, [*] 

eso soy yo.
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Yo, [*] que a tus ojos en mi agonía 
los ojos vuelvo de noche y día; 
yo, que incansable corro y demente [*] 
tras una sombra, tras la hija ardiente 
de una visión! [*] 
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